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LAS PALABRAS DE PABLO


Recorriendo la biografía de Pablo de Tarso y su pensamiento, definiría esta emblemática figura con un adjetivo que los antiguos griegos usaban para indicar al sabio. El sabio es un hombre “que está en la frontera”, que sabe estar aquí y allá, que sabe juzgar y respetar lo propio de una y otra dimensión.

Por una parte, Pablo sigue siendo profundamente Saúl/Saulo (como dice en la Carta a los Filipenses 3, 5 cuando declara haber sido “circuncidado el octavo día; del linaje de Israel; de la tribu de Benjamín; hebreo e hijo de hebreos; en cuanto a la ley, fariseo”), hebreo, aunque muchos piensen que él haya rechazado, en cierto modo, sus propias raíces. Y hasta los hebreos piensan que sea un apóstata. En realidad, para entender a Pablo es necesario conocer el Antiguo Testamento. Por otro lado, él es también el hombre que ha llevado a cabo una de las operaciones más creativas, geniales y complejas: sin quitar los pies del terreno hebreo, ha realizado un trabajo de transculturación del mensaje cristiano en la cultura grecorromana, de la cual era orgulloso testigo, empezando por el nombre de Paulos/Pablo. Aún más, él hábilmente utilizará aquel idioma –el griego- con una originalidad capaz de formar significados totalmente nuevos. En este sentido, veo a Pablo un poco como el protector de quien tiene en sí la cifra de la riqueza de varias culturas…

A estas consideraciones se añade una observación sobre la biografía teológica de Pablo, aun cuando sea realmente difícil sintetizar en pocas líneas la densidad de su pensamiento teológico. Afronto esta tarea sirviéndome de cuatro palabras griegas que no tienen traducción literal, pero sí se prestan muy bien para esa finalidad.

Nosotros somos sárx, es decir, carne. Esta traducción, sin embargo, es apropiada para el Evangelio de Juan (El Verbo se hizo carne), pero no totalmente para Pablo. Aquí sárx, para usar una imagen, es como el ser  sobre las arenas móviles del mal; el hombre tiene, radicalmente dentro de sí, el germen del mal y, lentamente se hunde en el abismo y en el silencio del mal.  Pero he aquí que el hombre realiza una acción, espontánea como la de quien se encuentra en un pantano: levantar las manos tratando de salvarse. Este intento de autosalvación es el nomos, la ley, es decir, las obras que el hombre pone en acto

Es este el segundo vocablo paulino fundamental. En él están comprendidos el aparente amor y las obras de caridad y justicia que el hombre realiza por sí solo, que brotan de su corazón y de su seno, aun cuando continúe agitándose y hundiéndose más y más. Sárx, nomos por sí solos no bastan-

Desde lo alto, en la luz, desde una roca firme, se extiende una mano fuerte y segura, la mano de Dios, la charis, que es la “gracia”, la liberación, la salvación. Es éste el tercer término paulino capital. Nosotros debemos solamente estirar los brazos, dejarnos capturar por aquella mano. Y el ser capturados por esta mano sin vacilación es la pistis, la fe, y ésta es la última palabra que queremos proponer.
En síntesis, la aventura de la experiencia cristiana consiste, por un lado, en una valiente y dura conciencia de nuestro drama, de nuestra tragedia y, por otro lado, es la posibilidad de una grandeza suprema porque hay una cháris que se extiende hacia nosotros, en tanto nos dejemos envolver por su fuerza salvífica. La unión entre estas palabras es muy estrecha; ellas se refieren al tema de la caridad, a la caridad de Dios como uno de los nudos centrales de la predicación de Pablo.

Antes de enfrentar la antropología del amor en Pablo es necesario analizar, como también en cada religión, la teología del amor. Como recordaba antes, el punto de partida es la cháris, la caridad “de Dios”, un amor misterioso que, sin embargo, es la fuente¸ un amor, de cierto modo hasta paradójico, que se entrelaza con el discurso sobre las virtudes que está, sólo aparentemente, más lejos del amor.
Para Pablo, pues, la “justificación”, es decir la salvación alcanzada por la fe, se expresa con la palabra “justicia” que no corresponde a la justicia forense o social, sino es la fidelidad del Dios amoroso, de aquel que es justo y sigue amando también al pecador. Debemos pensar siempre la realidad del amor como la gran prueba de la existencia de Dios. Blaise Pascal, a este respecto, tiene una salida brillante, a mi modo de ver: “Si existe el amor, existe Dios”. Y es en realidad en el ámbito del hombre, de todos los seres humanos, que no se puede expresar con palabras, hasta privilegiar un término ágape que se diferencia del concepto de eros griego (la palabra común de los griegos para definir el amor) para indicar el amor cristiano. De este modo el Nuevo Testamento utiliza el término ágape y todas sus derivaciones, y Pablo usa esas palabras 136 veces en su epistolario. 
Ahora bien, en la realidad del amor que nosotros consideramos profundamente humana, con base en nuestras experiencias comunes, está ínsita una función teológica, trascendente y misteriosa. Es algo que sucede por analogía también en el amor humano. Todas las acciones que antes del enamoramiento realizábamos cansadamente y anónimamente, toman un nuevo alcance gracias a la inspiración amorosa que se puede experimentar, también en la vida cotidiana. Por este motivo, Pablo declara que el amor permanece mientras todo lo demás termina. La misma fe y esperanza cesa, el amor es el punto terminal que da sentido a cada cosa, el nudo de oro que une toda la realidad.
Aun cuando tengamos que hablar de antropología del amor, debemos recordar que debemos hacerlo en clave teológica y, entones, que cháris y pistis están en una relación estrecha. Si cháris es el amor de Dios difundido en nosotros que dona salvación, ¿qué será la pistis, la fe, sino el amor del hombre que se abandona con confianza en relación con Dios? Este abandono, para dar un ejemplo concreto, entre los brazos del enamorado o enamorada o de la madre, nos da felicidad espontáneamente y es como una realidad que brota del amor de Dios.

Antroplogía y teología del amor son, de este modo, dos realidades que se entrelazan. Por eso Cristo, de manera realmente luminosa, ha unidos los dos mandamientos en uno solo: el amor por Dios y el amor por el prójimo.

En último término, en Pablo, amor y fe son partícipes entre sí, si no del todo idénticos; son el encuentro del infinito amor de Dios y del limitado del hombre.

Continuando en este mismo itinerario y recordando la dimensión del eros y del ágape, el amor no se puede describir con palabras en cuanto es, por su naturaleza, epifánico; más aún, empleando un término de Teilhard de Chardin, diría que el amor es “diafánico”, no epifánico, es decir, te “atraviesa”. El hombre enamorado es diáfano al amor, transparente, transfigurado. Esta transfiguración exige una serie de leyes que aquí no es posible profundizar, pero de las cuales sólo ofrezco unos ejemplos. Este amor diafánico nos atraviesa y nos posee; es de Dios y es nuestro, teológico y antropológico al mismo tiempo.
Primer ejemplo: Pablo ha acuñado un término impresionante para definir la encarnación de Cristo. Juan dice que el logos se hace sárx (carne). Para Juan esto quiere decir, también, la fragilidad de una piel enferma, de una carne que se desintegra; Pablo, al contrario, llega al punto de afirmar que Cristo en la encarnación (Flp. 2) llega a la kénosis, es decir, al vaciamiento de sí, al punto cero. Creo que el amor es lo contrario del egoísmo, de la soberbia, del lleno de sí y requiere, por su naturaleza, dejar un espacio para lo infinito. Pero dejar espacio a Dios, a lo infinito que está en el hombre exige precisamente este “punto cero”: la kénosis.
Segundo ejemplo: el amor exige que él sea sembrado dentro de la historia, es decir, el amor es, por su naturaleza, como se afirmaba en la edad media “difusivo” o, en otras palabras, “diafánico”. Llega desde fuera, pasa más allá del sujeto y hace que el enamorado dé “calor al mundo”. También un sacerdote que hace una homilía teológicamente irreprensible, pero fría, habrá presentado un discurso epifánico de la verdad pero no diafánico.
Será geometría teológica pero sin aquel especial cruce del amor. Si miramos bien las cartas de Pablo podemos entender esta tensión; no hay sólo teoría, sino mora en ellas una dimensión histórico-existencial y moral. En la segunda parte de cada una de sus cartas el apóstol trata siempre temas concretos –lo cual fue criticado por la cultura de su tiempo y es interpretado de distinta forma por nosotros hoy-, como por ejemplo, el matrimonio y la sexualidad. Aun cuando sea discutible en algunos casos a nuestros ojos, todo esto demuestra cómo el amor impregna y penetra toda la historia que el cristiano debe vivir. De ahí el nacimiento de las obras de caridad, de las obras de amor que brotan de aquel amor divino depositado en nosotros. Por eso, el cristiano no puede no ser hombre de la historia. Y Pablo lo testimonia.
(Gianfranco Ravasi, Le parole di Paolo, Editorial San Pablo, Cinisello Balsamo, 2007).
